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DEsriEs lELisjnmmii
España ofrece cual pocas naciones, fácil 

defensa en razón de sus fronteras natura
les, del gran apoyo que le presta la esca- • 
brosidad de sus montañas, los numerosos 
desfiladeros de que está sembrada, y el ca- - 
rácter pertinaz y guerrillero de los espa
ñoles. .

No obstante estas ventajas que favorecen 
la acción defensiva, como los ejércitos no 
se movilizan sino en los momentos críticos 
de una campaña, la importancia de la mo
vilización y concentración aumenta cada . 
día y á su perfeccionamiento dedican to
das las potencias militares extraordinario 
y creciente interés. '

Claro es que, á esta movilización y con
centración, ha de preceder el detenido es
tudio del territorio patrio, del de las gue
rras probables que hubieran de sostenerse 
y fijar ímucho la atención en el sistema 
orogrifico é hidrográfico de dicho territo
rio, así ¿obló en los pasos principales de , 
las montañas y de las líneas de agua, para 
tenerlas siempre ocupadas y defendidas 
por mqdio de reductos y baterías semiper- ; 
manentes, que- suelen valer tanto como ¡ 
plazas de guerra y sin la importancia de ■ 
ellas, caso de , perderlas.

\ * ■ •

Las maniobras .militares, imagen y se- ¡ 
mejanza de la guerra, deben pues desarro- • 
liarse bajo ¡a acción de un supuesto dedu
cido por natural y lógica consecuencia de i 
una de las guerras probables que pudiera ' 
verse obligado á sostener el país.

Y concretándonos ahora á las realizadas í 
en Galicia, recordaremos que Orense, al ; 
extremo de uno de los caminos de Castilla ; 
forma con Lugo y Tuy, la base del sistema : 
defensivo de la región gallega, el cual tie- * 
ne su centro en Santiago, estando Tuy en ■ 
la línea militar de invasión de Portugal 
ppr su frontera del Norte. ■ .

Fortificado Orense, Lugo, la ría de V-igo 
y con buenas líneas de comunicación, las 
condiciones defensivas de la octava re
gión militar, tanto en la parte del litoral, 
pues que la ria de Vigo podrá hacerse im
penetrable, cuanto en el interior, ganan 
extraordinariamente, facilitándose más la 
defensa por las condiciones del terreno.

En una guerra con Francia el Cuerpo 
de Ejército de la octava región se reduci- • 
ría á observar y á reforzar al que fuera ; 
necesario, sirviendo esta región de refugio 
y núcleo de resistencia en caso de que 
otros cuerpos sufrieran derrotas de impor
tancia.

En una guerra coa Inglaterra, que es la 
otra potencia con quien pudiésemos ver
nos obligados á luchar, esta nación, emi- ‘ 
■nentemente marítima y comercial, no se ¡ 
le ocurriría enviar sus tropas al interior, " 
sino que desembarcarían en Vigo ó Coro- 
ña y se abstendrían de una penetración ■ 
siempre peligrosa y expuesta. *

lUnicamente, en el caso de que Inglate^- > 
rra tuviera por aliada á Portugal y nos
otros fuéramos tan cándidos que no evitá
ramos á todo trance la guerra, se com - : 
prende que un ejército enemigo avance 
hacia Lugo, como en ebétipuestó de las re- . 
cíenles maniobras se ha establecido.

Suponer que todas Jas guarniciones de 
Galicia fueron rechazadas y se concentra
ran en Báveda-Monforte, es suponer tam- ¡ 
bién -que hay escuadras tan poderosas, con 
tales elementos y tal cantidad de tropas de 
desembarco, que pudieran empujar á las 
fuerzas españolas del N. y del O. a la vez 
hacia un solo sitio para batirlas allí en 
conjunto y mejor.

¿Es posible suponer que aun dado el 
caso de que hubiera tales escuadrase que 
pudieran reunirse por causa de una con- 
ilagración casi general contra España, 
nuestros generales hubieran abandonado 
la posición Lugo y la línea Lugo-Piedra
tita?

.¿Puede suponerse que nuestros genera
les hubieran aceptado el combate obede
ciendo á las reglas de la gran táctica, en 
vez de apelar á la guerra de guerrillas; 
guerra clásica y tradicional en nosotros y 
á que tanto se prestan las condiciones del 
terreno?

El supuesto debió ser por lo tanto im- 
pueate por la necesidad, en atención ó las ' 
zonas de cultivo, á los accidentes del te 
rreno, á las vías de comunicación, á los 
cursos de agua, etc., etc., que obligaron á 
establecer el campamento en Bóveda, y ya 
establecidas allí las fuerzas, no hubo más 
remedio que aceptar el inverosímil plan 
de las maniobras desarrolladas.

31oviíizaefioii
Si el supuesto y el despliegue, fueron 

obligados y en tal concepto hay que dar 
tregua á la censura, la movilización acusa 
deficiencias que interesa estudiar y corre
gir, dado que hubo regimientos que no 
pudieron completar su fuerza de 1.002 
hombres.

Con el llamamiento de las reservas acti
vas se formaron dos divisiones, cuyo total 
no llegaron á 10 000 hombres; 5.000 por 
divsión; lo cual autoriza á suponer que en 
toda la Península hubiera resultado lo

mismo, con lo que se hubieran reunido 
■70.000 hombres entres las 14 divisiones.

, ¿Y esos contingentes anuales, no infer- 
riores á 4.000 -hombres, dónde están?

C®saeentraeío5ii.
En estas maniobras, ha habido ceerpo, 

como el tercero de artillería de montaña, 
que tuvo que enviar, por tren gran parte 
de su impedimenta.

¿Y las municiones que para las fuerzas 
llegaron á Bóveda y Monforte?

, Los fusiles que se entregaron en este úl
timo punto á un Regimiento, demuestran 
•que éste se vió obligado á llevar hasta allí 
bastante gente sin armas, desde la-guarni
ción de su residencia.

AdsMiiií'sttfaeito
La Administración Militar, á pegar de 

sus más loables esfuerzos, no pudo conse
guir que la calidad de algunos de los su
ministros fuera mejor; da galleta pie hso, 
abulta casi tanto como ia cebada y su for
ma de sólido invariable, impide diotribu- 
•ción más conveniente en las bolsas de 
pienso, lo cusí es dable-dar á la cebada.

Además se ha observado que eLganado 
que la come, lo hace difícil mente, demos
trándose no ser aquí tan aplicable como 
parecía y se esperaba.

El orden no reinaba con el rigor nece- 
isario, debí do seguramente á naiuralescom- 
iplacencias con la tropa, á la cual pareció 
¿justo dar cierta expansión, y á la falta de 
costumbre dehacer la vida de campamen
to, para la que es preciso habituarse orde
nando con gr-sa precisión y método todos 
los servidos.

.FeB’íiiaexoKiíes.
En las de laíInfantería, se prescindió de 

la impedimenta, á pesar de haberla Ueva- 
al campamento.

.Los mulos que conducían las mnuyeio- 
nes, los carros y los útiles, sólo anduvieron 
detrás de sus cuerpos respectivos, el,día. 
del desplegue. Los demás días, incluso, el 
dé la misa de .campaña y el de la revista, 
no ¡formaron ó.al menos no se les vió á ^dis
tancia.

Este servicio relativamente nuevo, nece
sita aclimatación, pues estando desempe
ñado por una sección montada á retaguar
dia, .constituye hoy un cuidado más para 
nuestra Infanteriá, como lo es el servicio 
de ametralladoras al que es de necesidad 
que se habitué, puesto que ha de manejar
las y ,en número de seis por batallón.

CeiSísil Sería.
La Caballería pareció ser la>más habi

tuada y preparada ;para todos eus servi
cios, sisbien no desempeñó el de ametra
lladoras, que á caballo, deben formar par 
te de sUidotacióia de>material de .guerra y ; 
servicios, y para lo que urge se adquieran , 
-del modelo que se declare reglamentario ; 
ón el número ñecesa-rio para dar seis á , 
cada regimiento, pues en mayor número ■ 
quizás sea motivo de disminución de la 
movilidadr que es el carácter distintivo 
.del arma.

Artalieí-m
La de Montaña tiene un cañón malo que 

trata de sustituir el Sr. ministro de la .Gue
rra por otroímoderno deliro rápido, y con 
respecto al ganado, baste decir que perdió 
ocho mulos por muerte, habiendo llegado 
los conductores en mal estado y necesitan
do enviar poríren en casi todas las joma
das, algunos hombres, material y ganado, 
lo cual demuestra la necesidad de un eh- 
ís-enamiento, desuna preparación constan
te y mas sólida para resistirlas fatigas, pe- 
halidades y privaciones de la guerra.

La de campaña resultó más preparada 
para la guerra, más enfrenada.

5aa^.eiaáeieí>s«
Como el tiempo estaba tasado, la eleva

ción del globo libre fue irá puesta y no de- . 
terminada por necesidades del servicio, 
siendo además de precisión v dado que el 
problema de la dirección aerostática no 
está aún resuelto satisfactoriamente como 
es de necesidad, que el viento sea favora
ble para no ir á caer en medio del ene
migo.

La radiografía aún no está lo bastante 
dominada para ser fácil y sencillamente 
utilizada en la guerra con toda eficacia y 
provecho.

El servicio de zapadores, excelente para 
obras, arreglo del campamento y todo lo 
que es trabajo de obreros, pero en el des
pliegue no tenían verdadero puesto ni 
papel.

Los telegrafistas sirvieron á maravilla 
y lo mismo los automovilistas y ciclistas.

Disloeaeion.
Los cuerpos que volvieron en ferroca

rril llegaron á sus residencias, como es 
natural, en perfecto estado, pero los qi c 
regresaron por jornadas tropezaron con 
dificultades y faltas de alojamiento, y ya

dijimos que la aHiHería dé montaña se 
vió obligada á embarcar en ferrocarril 
y en casi todas las jornadas, hombres, ma
terial y ganado.

Elesomest
De general á soldado han puesto de su 

parte, alma, vida y corazón para salir airo
sos en la empresa de unas maniobras para 
las que no había bastante preparación.

Y como las maniobras no pueden reali- 
zárse con provecho sin créditos bastantes 
para que el general, el jefe el oficial, las 
clases y las tropas estén bien retribuidos, 
y la preparación ¡ha de hacerse también 
metódica y personalmente primero, por 
pequeñas unidades después, por mayores 
luego, hasta operar por brigadas y divi
siones y para ello se necesitan campos de 

' instrucción y de tiro, gimnasios, picaderos 
y estímulos de ordenhonorífico y mate
rial, dicho se está que m.entras es el pre
supuesto de 1a Guerra no se vayan consig
nando cantidades suficientes para que las 
maniobras duren, para que las precedan 
marchas de resistencia, vida de campa
mento y cuanto sea de n^sidád para una 
preparación sólida, no *’ crán dar todo el 
resultado que fuera de dt par, ni deducit' 
con acierto la eficacia de jas tropas en la 
guerra.

Y dicho esto sin ánimo de censurar na
da ni á nadie, sino con el de que se corri
jan en otras maniobras cuantas deficien
cias se hayan observado en éstas, y las 
preced,a conveniente preparación, damos 
por terminado este nuestrojuicio/forma- 
do á posteriori, -después de las maniobras.

Telsno fiaeerra.

fUEO MODESTIA
Sotee ciertas iüafoB'maeSones.
Deberes profesionales y asuntos inelu

dibles nos impidieron asistir á las manio
bras como teníamos proyectado; pero ha
biendo seguido el curso de ellas y recibido 
especial información á nuestras continuas 
preguntas, tenemos la inmodestia de decir 
que en el artículo de fondo de Telmo Gue
rra que publicamos hoy, hemos visto juz
gadas con toda amplitud y en lo verdade
ramente importante las maniobras milita 
res realizadas en Galicia, desde el plantea
miento del supuesto estratégico, hasta la 
dislocación desfuerzas.

En el juicio de referencia se dejan de 
consignar deficiencias á que algunos dan i 
una importancia que no tienen, pues que 
deben ser corregidas por un mediano apo
sentador general ó jefe de fuerzas á que 
corresponda corregirlas, sin merecer el 
honor de que lleguen á^eerlo por el gene
ral en jefe, y que sólo revelan descuidos ó 
faltas de previsión de menor cuantía. .

Y como algún colega se vanagloria de 
que solo en sus columnas se han publicado 
artículos realmente informativos y censu
ra con razón á El In^parcinl que se ha li
mitado áinformacioK.es de formas brillan
tes pero desprovistos^de interés militar, sin 
entrar jamás en el fondo de las cuestiones 
de verdaderairanortancia yífrascendencia, 
nos permitimos exponer á^a considera
ción de nuestros compañeros de la región 
gallega el juicio que en el artículo de fon
do á que nos referimos, se expone y sobre , 
cuanto abraza no tendríamos ieconvenien- ¿ 
tte en discutir, homúndonos mucho en ello. •

“On eente'o Macio3ialista“
No ha muchos días; el 6 del pasado mes, 

que dirigiéndonos al Sr. Ministro de Gra
cia y Justicia, le pedíamos que dispusiera 
lo procedente al objeto de averiguarsi real
mente ha ocurrido ú ocurre aígo anormal 
en asunto que á “El Fomento Marítimo" 
de la Rarceloneta se refiere.

Pues bien; la querella criminal denegada 
por la Sala de vacaciones de la audiencia 
de Barcelona, volvió á pasar al Juzgado 
de primera instancia, donde la ley concede 
la evacuación de nuevas diligencias y am
pliación de pruebas, pero con gran sorpre
sa de todos los amantes de la justicia, y de 
la más estricta legalidad, el mismo día que 
el abogado de la Sociedad presentaba los 
nuevos escritos, decretó el Sr. Juez el auto 
de conclusión, dándose el raro caso de co
municarlo á las partes en la misma noche 
del día en que se dictó la providencia.

Del Sr. Salvatella, y con motivo de este 
asunto, se dicen cosas estupendas, atribu
yéndole una intervención que parará en la 
creación de un Centro nacionalista en la 
Barceloneta, del cual es seguro que ten
dían que ocuparse los tribunales de Justi
cia á los pocos días de creado, por razón 
de las doctrinas funestas y antipatrióticas 
que allí se prediquen.

Privar á un núcleo de honrados obreros 
de un local en el que encontraban esparcí - 
miento y recreo para que vaya á pasar á 
manos de los. malvados separatistas, nos 
parece poco patriótico aun cuando se 
arregle á la más estricta justicia y á la 
más absoluta legalidad.
, Es verdaderamente triste que aquí sigan 
imperando los separatistas y que Salvate
lla, Carner y otros de la taifa solidaria 

consigan el logro de sus deseos á ciencia 
3 paciencia de las autoridades locales y 
'del mismo Gobierno que en estos asuntos 

■ que envuelven delito de lesa patria debe 
ser inexorable y cortar con mano fuerte 
todo cuanto tienda á alentar ideas contra
rias á la unidad nacional.

Sucedieran estas cosas en la libre Amé
rica del Norte y los linchamientos hubie
ran resuelto ya estas cuestiones que traen 
á Barcelona revuelta y á España inquieta 
por el porvenir de sus hijos.

Al señor ministro de Gracia y Justicia 
volvemos á recurrir en demanda de una 
alta información de cuanto haya podido 
suceder en el asunto.de El Fomento Ma
rítimo de la Barceloneta, y para satisfac
ción de los buenos españoles hemos de 
adelantar el que ya tenemos diputados que, 
enterado de cuantas cartas recibimos de 
Barcelona y de cuanto en ellas nos dicen 

' y reviste gravedad, interpelaran al gobier
no y pedirán luz, mucha luz en todo lo 
que con la sociedad “El Fomento Maríti- 

' mo“ de la Barceloneta se relaciona.
Consideramos poco honorable para las 

Cámaras españolas, mantener en su seno 
miembros que amparan y defienden ideas 
separatistas, aun cuando las velen invo
cando fines patrióticos que no se ven por 

. parte alguna á menos que no se tengan por 
! tales el insulto á la bandera nacional y al 

Ejército que tiene por noble misión su de
' fensa.
i . ------«MB w

' Información da Marina
En el ministerio de Marina se nos ha 

; manifestado esta mañana que acerca de la 
: cuestión del destino de un jefe de infante
, ria de Marina y demás relacionado con el 
' asunto, se guardaba silencio por ser de la 
: competencia del Centro Consultivo y ha

llarse el asunto sub judice.

El capitán de navio de 1.a clase D. Es
teban Almeda ha cumplimentado esta ma
ñana á la familia real.

¿KáY CONFLICTOS .5 2SS5
Se habló y se habla de desavenencias 

entre españoles y franceses en Casablan- 
ca, pero como está á punto de llegar el ca
pitán Ovilo, segundo jefe de la policía de 
dicha ciudad, no tardaremos en saber si 
La Correspondencia de España es la mejor 
informada ó lo es El Imparcial.

Nosotros sabemos de estas cosas tanto 
como el que más, pero deberes de pruden
cia y de respeto nos imponen silencio.

Bastante hemos dicho ya.
Por hoy nos limitaremos á preguntar.
¿Fueron autorizados los corresponsales 

españoles á acompañar á las columnas 
francesas en sus salidas de Casablanca, 
cnando lo han sido los demás eorrespon- 
sa’les?

¿Fueron invitados los periodistas espa
ñoles al banquete de Mr. Regnault, ó fue
ron los únicos excluidos?

Esperamos la contestación de quienes 
niegan la existencia de desavenencias en
tre franceses y españoles.

-------- j i en ♦ e n . ---—*
Noticias militares

Resultado de una sumaria.
Dícese que la instruida por el general 

Sr. Chacel para depurar hechos relacio
nados con la comisión del delito perpe- 
irado por el exguardia civil Pardina no se 
desprenden responsabilidades dignas de 
corrección. •

Expulsados de Toledo.
En la Academia de Infantería dieron 

tres alumnos de tercer año, al empezar el 
curso actual, una novatada que salía de 
los límites corrientes, siendo por este la
mentable hecho arrestados los tres referi
dos alumnos; pero apenas cumplieron el 
castigo impuesto reincidieron en la falta 
cometida por lo cual se les formó expe
diente, proponiéndose al ministerio de la 
Guerra su expulsión, cuya medida ha sido 
aprobada ya de Real orden.

Celebramos que la costumbre de las no
vatadas se destierre.

Hubo un tiempo en que eran verdade
ramente crueles, distinguiéndose en ellas 
el Colegio de Artillería.

A los profesvres toca que tales cosas 
desaparezcan y mucho más en la forma 
y medida que algunas veces se dan las no
vatadas.

Una sumaria “con cola“
La sumaria que por el ministerio de 

Marina se instruye contra un alto jefe de 
la Armada, ha revestido un carácter de 
gravedad que no se esperaba

Según nuestras noticias, el fiscal, en su 
informe, ha encartado en la sumaria á 
varios jefes y oficiales de infantería de 
Marina por otras causas diferentes de la 
que motivó la formación del actual suma
rio, por lo cual el señor ministro de Mari
na se encuentra muy preocupado, hasta el 
extremo de haber consultado el caso con 
varios de sus compañeros de gabinete.

Esta cuestión parece que será tratada en 
el primer Consejo de ministros.

El asunto es de tal importancia que es

posible se exteriorice en los tres departa
mentos marítimos, Ferrol, Cádiz y Carta
gena. .

Nosotros lamentamos que en la Marina 
militar ocurran estas cosas, pues en ella 
se hace por razón natural la vida más ín
tima que en el Ejército y parece que por 
lo mismo debiera haber más unión y más 
compañerismo.

La prudencia nos veda decir más, por 
hoy.

EN HONOR D¿i7ñW CANALEJAS
Según telegramas de Ferrol, el Ayunta

miento ha celebrado sesión extraordina
ria con objeto de recibir con toda solem
nidad el retrato de D. José Canalejas, que 
ha sido regalado A la Corporación muni- 
nicipal por D. Luis Armiñán.

Ha sido entregado por el presidente del 
partido democrático, D. Joaquín Moreno.

El público invadió el salón, vitoreando 
y aplaudiendo al Sr. Canalejas

Por unanimidad se acordó colocar el re
trato en el lugar preferente de la sala ca
pitular.

Los concejales de todos los partidos 
pronunciaron entusiastas discursos, y acto 
seguido se procedió á cumplimentar el 
acuerdo, siendo colocado el retrato en el 
sitio designado.

En el momento de colgar el retrato, el 
público prorrumpió en estruendosos aplau
sos.

El acto fué amenizado por los acordes 
de la banda municipal.

El Ayuntamiento acordó contribuirá la 
suscripción popular iniciada para regalar 
un chalet al Sr. Canalejas y asimismo co
locar una lápida en la casa que nació el 
ilustre hombre público.

Ferrol necesita personas del relieve del 
Sr. Canalejas, que se interesen por la lo
calidad y por aquel grandioso Arsenal, en 
el que deoen construirse los acorazados 
de nuestra futura escuadra.

Bosquejo histoHco
Los hechos de la raza beréber llenan la 

historia de todo el norte de Africa. Son los 
beréberes raza aborigen en Egipto, en el 
Suoán, en Trípoli, en Túnez, en el Sahara, 
en la Argelia, en Marruecos y en Canarias. 
Los libios del valle del Nilo, los tuaregs 
del desierto, los xelojs del Sus, los hartani 
del Senegal, los guanches de Canarias, los 
amazirgas del Rif son bereberes. Los pri
meros documentos históricos de ésta raza 
traslúcense en los anales de las dinastías 
egipcias, á los mil quinientos años antes 
de nuestra Era. A todo lo que desde aque
llas remotas edades ha ocurrido en el Afri
ca Septentrional Jos bereberes hállanae 
estrechamente asociados.

Del Rif, que hubo por necesidad de par
ticipar en los tiempos antiguos á la evolu
ción de los pueblos mediterráneos, empié
zase á hablar en la época en que dicha re
gión era una prefectura del Imperio de Oc
cidente.

Los romanos primero y los greco-bizan
tinos después, contentáronse con instalar 
puestos militares en la costa, respetando 
la independencia de las tribus, las cuales 
se gobernaban por su régimen democráti
co, tan viejo como ellas.

A través - de los valles rifeños cruzaron 
los ejércitos de Genserico, atraídos á Ber
bería por el gobernador Bonifacio para 
acabar con la emperatriz Gala Placidia; 
por allí guerrearon las legiones de Belisa- 
rio; aquel fué el campo de batalla donde 
se disputaron la partida suprema los im
periales de Bizancio y los godos acaudilla
dos por Flavio Suintila; de los puertos de 
España salieron ya entonces Ilotas en per
secución de los piratas berberiscos; pasa
ron aquellos pueblos por un período de 
civilización cristiana, impotente para ex
tirpar de raíz el politeísmo, que aún per
dura entre los rifeños; por espacio de si
glo y medio, el Rif, diócesis de España 
bajo los romanos, fué provincia española, 
de la monarquía visigoda, confundiendo 
sus destinos con los nuestros y viviendo 
de nuestra vida nacional.

La entrada solemne del Rif en la histo
ria determinóse por la invasión musulma
na. “Súbditos hasta esta época, escribe 
Florian, de los cartagineses, de los roma
nos, de los vándalos y de los griegos, no 
habían tomado más que una débil parte 
en los asuntos de sus amos. Errantes en 
los desiertos ocupábanse en guardar reba
ños, pagaban impuestos arbitrarios, su
frían las vejaciones de sus gobernadores, 
intentaban de vez en cuando romper sus 
cadenas y refugiábanse, después de derro
tados, en las montañas del Atlas ó en el 
interior del país.

Su religión era una mezcla de cristia
nismo y de idolatría; sus costumbres, las 
de los nómadas domeñados: groseros, ig
norantes, despreciados, embrutecidos por 
el depotismo: eran poco más ó menos lo 
que son hoy bajo la férula de los tiranos 
de Marruecos. “Estas apreciaciones res
pecto á todos los pobladores del Mogreb 
en general, son algo subidas de color en

M.C.D. 2022



lo tocante á los beréberes del norte; que 
un pueblo sumido en la degradación no 
muestra la vitalidad sorprendente de que 
aquellos hicieron gala al ver seriamente 
amenazada su existencia. La primera ava
lancha, que ll.evó triunfalmente el estan
darte del Profeta por las dos Mauritanias 
orientales, no pudo soportar el choque 
con la gente berberisca en las márgenes 
del Muluya y retrocedió hacia los confines 
de la Cirenaica. Musa no avasalló á la 
Mauritania Tingitana, sino después de ha
ber aniquilado á los amazirgas.

Mas estos no desdeñaron de apropiarse 
del papel de los mismos conquistadores, 
y en calidad de soldados del Islam caye
ron sobre Andalucía. Una esclava beré
ber, Hanza, dió á Muley Edris un sucesor, 
por el que se prosiguió la dinastía de los 
edrisitas, arábigo-berberisca. Edris II, be
réber por su madre, fundó la ciudad de 
Fez en territorio zeneta. A la muerte de 
Edris II, au hijo Mohamed, tuvo que ape
lar á los gomeras para defender su trono 
contra la rebelión de sus hermanos. Por 
doquiera, los bereberes figuran en primer 
término. En la guerra y en la paz consti
tuyen el elemento preponderante. Andan 
mezclados en todas las sediciones, en to
das las resistencias, en todas las aventu
ras. El Peñón de Alhucemas sirvió de re
fugio á los restos de la familia edrisita, 
que reinó desde allí sobre un puñado de 
leales. Murió en Alhucemas el rey Kassen 
ben-Moharned, y en el propio Peñón fué 
entronizado su hijo Abu-el-Aich, quien, 
merced al auxilio del emir de Córdoba, 
trasladóse á tierra firme con el objeto de 
recuperar sus estados. Todavía se sostu
vieron los edrisitas durante unos veinte 
años á costa de luchas sin cuento, hasta 
que el último soberano de la dinastía, 
Hassen ben Mohamed, acosado por sus 
enemigos, confinóse en Alhucemas, donde 
capituló honrosamente ante losommiadas.

Apenas los edrisitas desaparecieron, fué 
teatro el Moghreb de la rivalidad de dos 
fuertes tribus beréberes, repentinamente 
aparecidas en escena: la de Megraua y la 
de los Beni-Ifran, ambas de origen zeneta. 
Ziri ben-Attiia mandaba la primera; Iddu 
ben-Yali era el jefe de la otra. Los Megraua 
hiciéronse los amos del Moghreb. Ziri 
reinó en Fez desde 986, fundó Uxda, des
truyó á los zenetas de Iddu. Ubadih el- 
Fatah, enviado del emir de Córdoba para 
destituir á Ziri, llegó con un ejército que 
los de Ghomara engrosaron considerable
mente y se encontró en las tierras de ios 
Beni-Seddat con "Ziri y sus zenetas; tre
menda fué la colisión, ai cabo de la cual 
la victoria quedó por los Megraua De ahí 
se exacerbó la querella entre éstos y el ca
lifato cordobés. A la postre cedieron los 
Megraua ante la superioridad numérica 
Ziri fuese al desierto á improvisar otro 
reino. Su hijo el-Muaz arregló las paces 
con el califa de Córdoba, lo que le deparó 
un reinado de veintisiete años. A los dos 
de haberle sucedido su hijo Hamama, re 
anudóse con furor la contienda entre los 
Megraua y los Beni-Ifran, con ventaja para 
los últimos: Hamama fugóse á Uxda; mas 
siete años después logró reunir á los Me- 
grauas, marchó sobre Fez y obligó á Ta- 
mín, el monarca de sus adversarios, á bus
car su salvación en Xella. Restauróse, 
pues, el dominio de los Megrauas, que 
duró de 103» á 1067, en los de Beni-Ifran 
volvieron á apoderarse del reino. Mientras 
los zenetas se destrozaban entre ellos, mal
gastando sus fuerzas y corriendo ásu defi
nitiva perdición, en un islote del Riff 
oriental forjábase otro poderío, beréber 
también, que iba á eclipsar á todos los de
más por su brío y su pujanza.

Tuvo su cuna en una de las islas Chafa- 
rinas. Retirado en ella Abd-allah ban-Ya- 
sin el-Gazuli. con su fiel discípulo Yahía 
ben-Ibrahim y otros siete compañeros, á 
continuación del fracaso de sus predica
ciones islámicas allende el Atlas, dedicóse 
á la devoción y al recogimiento. Sin lla
marlos, acudieron á él numerosos discípu
los que se inspiraban en su conducta ejem
plar y escuchaban las lecturas coránicas. 
El-Gazuli estableció su dominación reli
giosa en el valle del Muluya y en las mon
tañas del Rif. A los pocos años el ermitaño 
de Chafariñas, metamorfoseado en caudi
llo salió al frente de sus almorávides á 
continuar su proselitismo, esta vez no con 
simples invocaciones á Dios y al Profeta; 
sino con las armas en la mano Su primer 
victoria fué la que, al mando de dos mil 
combatientes, ganó en 1042 contra los Ga- 
zules. En poco mas de un cuarto de siglo, 
los almorávides se posesionaron del Sudan 
y del Mogheb; su imperio extendíase desde 
el Niger á las columnas de Hércules. Eu 
1067, Yusuf ben-Taxufin, primo y califa de 
Abu-Cerkr, emir de los almorávides, arro
jó de Fez á la dinastía zeneta.

Yusuf, con su séquito de guerreros be
réberes, es una de las figuras militares más 
extraordinarias de la Edad Media. Luego 
de haber conquistado palmo á palmo el 
noroeste de Africa, en cercos empeñados, 
asaltos memorables, batallas mortíferas, 
movilizándose con una rapidez prodigiosa 
á través de las mayores distancias, subyu
gando á pueblos hasta entonces reputados 
invencibles, exterminando á los Megraua 
y á los Beni-Ifran, construyendo fortale
zas, edificando ciudades, ensanchando sin 
cesar sus dominios, cruzó el Estrecho con 
ánimo de ayudar al emir de Sevilla contra 
el rey Alfonso VI, batió á este en Zalaca, 
sitió Toledo, anexionóse los reinos de 
Granada y Málaga, expidió á sus genera
les á todos los ámbitos de la Península, 
peleó y gobernó hasta la edad de noventa 
y cuatro años y murió á los cien, en la 
ciudad de Marrakech, fundación suya, de
jando el imperio de los almorávides, al 
apogeo de su fuerza, asentado sobre las 
ruinas del califato de Córdoba.

(Continuará')

Las oiraMs ís la craailfi.
Es una obra recientemente publicada por el 

notable escritor D. Juan de Dios Blas y Mar
tin, recomendamos su lectura por ser de re
conocido mérito y por la gran enseñanza que 
encierra.

He aquí el índice de materias contenidas en 
“Las maravillas de la (Creación*:

Capítulo L—Dios infinito en saber y poder 
y demás atributos que le hacen Dios y prime
ra causa de todo lo creado.

II.—El Universo y su incomprensible exten
sión.

III, IV y V.—El Sol, La Tierra y La Luna; su 
diámetro, volumen, distancia entre sí y de las 
estrellas, velocidad que llevan y tiempo, que 
emplean en recorrer sus órbitas.

VL—El hombre como primer ser de la crea’- 
ción terrestre

VIL—El agua del mar formando un pozo al
rededor de una grande bola, desde el cual, 
misteriosamente, esas aguas vienen á formar 
las nubes y regar el globo terrestre para que 
sea fértil.

VIII. La luz y el calor, su velocidad y su 
utilidad.

IX.—Los árboles y plantas y su virtud.
X.—La naturaleza como delegada del Crea

dor de tod^s las cosas para ejecutar sus leyes.
XI, XII, XIII, XIV, XV, XVI y XVII -Los pla

netas, Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, Saturno 
Urano y Neptuno; sus diámetros, volúmenes 
y velocidad que llevan y la distancia á que 
hacen su recorrido alrededor del Sol, habien
do alguno, como Mercurio, que la hace en 
ochenta y ocho días, y Neptuno que tarda 
cerca de ciento sesenta y cinco años.

XVIII.—Las estrellas, su número, diámetro, 
volumen y distancia del Sol y de la Tierra.

XIX —La pluridad de mundos y la conclu
sión, tratando y demostrando que el ateísmo 
es padre del anarquismo.

Lo interesante y curioso de estas cuestio
nes, y la forma/sencilla y clara con que el au
tor las dilucida, hacen amena la lectura de 
esta obra, de la cual nos impide hablar con 
más detenimiento la fa'ta de espacio.

A NUESTROS LECTORES
«E PROVINCIAS

La rotura sufrida ayer en el motor que 
da impulso á la máquina en que se tira 
Ej é c l t  > y  Au ma d a , dió lugar á que no pu
diéramos servir con la puntualidad debida 
algunos correos de provincias.

Hoy se encuentra ya normalizado el ci
tado servicio. Perdónennos nuestros abo
nados la falta involuntaria en que hemos 
incurrido.

INFORMACION POLITICA
Hablando esta mañana el ministro de la Go- 

bernabión sobre el cierre de cafes y tabernas 
é ineidentes que con tal motivo anoche se des
arrollaron, expresó que de ninguna forma to
leraría los desórdenes que á última hora se 
produjeron; los rezos de rosario y las corridas 
de toros en la Puerta del Sol, entran en el ca
rácter alegre de nuestro pneblo, pero trasla
dar á Marruecos á las calles de Madrid, os en 
todo extremo intolerable.

El caso de anoche, de apedrear los edificios, 
no se volverá á repetir—continuó el ministro.

La comisión de gremios de tabernas visita
rá esta tarde al Sr. La Cierva.

El ministro ha indicado que se halla deci
dido á hacer cumplir la ley.

Se han adoptado las oportunas precaucio
nes al tener noticia de que esta noche se pre
para la segunda ed Clon de anoche, corregida 
y aumentada con buen número de elementos 
levantiscos y gran surtido de botellas.

Anoche marchó á San Sebastián para reco- 
jer á sus hijos el Infante D. Garlos.

A fin de mes marchará á Inglaterra á con
traer matrimonio.

A consecuencia de los temporales que aún 
continúan en distintos sitios son muchas las 
líneas de télégrajos y teléfonos que se hallan 
en reparación.

GUARDIA CIVIL
Retiros de tropa

Para el próximo día 10 está anunciada 
la reapertura de las Cámaras y la vuelta 
por consiguiente de los padres de la Patria 
alas parlamentarias labores.

Hay siempre entre ios diputados algunos 
que, cualquier cosa darían, por encontrar 
asunto que popularidad pudiera darles al 
tratarlo. Pero están todos tan manoseados 
que es rara la legislatura en que salté al
guno que permita se fije sobre quien lo 
trata la publica atención.

Hay uno, sin embargo, que permitiría al 
diputado que lo cogiese, hacer obra digna 
de aplauso general, que le aportaría ala
banzas sin cuento y el cual serviría para 
que millares de personas bendijesen su 
nombre. Los beneficiados en todos los ám
bitos de la Península de él hablarían. ¿Se 
quiere más popularidad?

El tema no puede ser más sencillo. Pe
dir unos datos de los haberes pasivos que 
disfrutan los modestos veteranos del Cuer
po, hacer un ligero estudio de los sacrifi
cios, de su labor durante el tiempo que 
permanecen en el Instituto y después con 
ellos exponer sencillamente á la Cámara, 
si es justo, si es equitativo, si se puede vi
vir con ese puñado de pesetas (22,50) que 
al final de su vida militar reciben aque
llos.

Tenemos la seguridad que si tal asunto 
fijara la atención délos diputados creemos 
que no habría uno que se opusiera á la 
mejora, casi puede asegurarse que de al
gún lado saldrían los créditos suficientes.

De modo, señores diputados, que ahí 
hay materia para una bonita campaña. 
¡Animo y á ella! Diez y ocho mil indivi
duos bendecirán su nombre. ¡Para qué 
más popularidad!...

Sencidos
Otros de los asuntos que, fundados en la 

equidad y la justicia debieran resolver las 
Cortes en la próxima etapa parlamentaria, 
es el reparar el olvido de que fueron obje
to los capitanes subalternos del beneméri
to Instituto, en los presupuestos epue ac
tualmente rigen.

En ellos, se aumentó el sueldo á los de 
los referidos empleos del resto del ejército 
y á no ser por la intervención de. un sena
dor militar, los de la Guardia civil hubie
ran quedado con menor sueldo que aque
llos, pues á dicha circunstanciase debese 
les aumentara hasta igualarlos á los de
más, dejando á los subalternos con el mis
mo que venían disfrutando.

Ahora bien, estos capitanes y subalter
nos, cuyas escalas son las más atrasadas 
del Ejército, que son plazas «tontadas sin 
tener sueldo de tales, sin la gratificación 
de remonta y teniendo que costearse de su 
paga el herraje y enfermedades del caba
llo, tienen además un servicio penoso y de 
gran responsabilidad que les obliga á per
manecer gran parte del mes fuera de su

casa, y sin embargo se les niega el derecho 
á indemnizaoionés, y cuando justamente 
y con aplauso general se aumenta el suel
do á los capitanes y subalternos, se les 
excluye á ellos.

Si la oficialidad de la Guardia Civil 
tuvo siempre un pequeño aumento de 
sueldo, aumento que nunca ni por nadie 
fué discutido en atención á estar justifi
cado, lo lógico y lo equitativo hubiera 
sido que, al aumentar el sueldo de capita
nes y subalternos, á los de la Guardia Ci
vil se les consignara el mismo aumento.

Es de suponer, por tanto, que convenci
dos los que han de resolver este problema, 
de que la Guardia civil no recibe la remu
neración debida para que cada uno de 
sus individuos pueda sufragar los gastos 
que les impone el servicio, pongan termi
no á tal estado de cosas para lo que no 
hay más dilema que conceder derecho á 
indemnización en las salidas, á aumentar 
los sueldos la cantidad necesaria para res
tablecer la proporción que existía cuando 
la Guardia civil se creó.

INTERNA
HbH5 ChnSES E INDIVIDUOS

DE LOS CUERPOS DE

Guarsia sini g GaraMneras
Tanto la primera como Ja segunda parte de 

la obra que con el título de Guía Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capi 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; primera y s: da ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de .u.

Los sucesos 
de Marruecos

FRANCESES V ESPAÑOLES
Poco satisfactorias son las noticias que 

de Tánger y Casablanca se reciben acerca 
de las relaciones oficiales entre el genera! 
francés Drude y el comandante español 
Santa Olalla, cuyos señores están comple
tamente en desacuerdo á juzgar por las 
informaciones de los corresponsales.

Ayer, en el cañonero “Doña María de 
Molina" llegó á Tánger, procedente de Ca
sablanca, el segundo jefe de la policía es
pañola Sr. Ovilo, quien por encargo del 
comandante Santa Olalla fué á la capital 
diplomática de Marruecos á conferenciar 
con el representante de España Sr. Llave- 
ría, á quien expuso los hechos.

Parece, según referencias de buen ori
gen, que en la cuestión de policía opinan 
diametralmente opuestos el general Drude 
y el comandante Santa Olalla, pero es por
que el primero, bajo pretexto de seguir las 
indicaciones del gobernador moro interi
no de Casablanca, que es hechura de los 
franceses, pretende ejercer dominio en la 
sección española, absorbiendo atribucio
nes que no le corresponden.

Ambos jefes venían discutiendo hace 
días las zonas de demarcación que corres
pondían á las respectivas fuerzas de su 
mando y como el general Drude pretendía 
extendei su radio de acción sobre la ma
yoría del sector español, el comandante 
Santa Olalla, no solamente se opuso tenaz
mente á semejantes pretensiones, sino que 
se ha visto obligado á consignar una enér
gica protesta, de la cual no ha hecho el 
menor caso el general francés.

El día 1.® del actual, los franceses, sin 
hacer caso de Fs indicaciones y protestas 
del comandan^ Santa Olalla, entraron 
dentro del barrio moruno, bombardeando 
extramuros, comenzando á derribar las 
ruinas y ejerciendo otros actos de dominio 
para los cuales no están autorizados.

De todo esto se su pone que ha dado cuen
ta el Sr. Ovilo al Sr. Llavería per encargo 
del comandante Santa Olalla. Si el hecho, 
como parece probable es cierto, encierra 
una inmensa gravedad, no tanto para el 
conflicto marroquí, sino para España, lo 
cual evidenciará que nuestra patria no se 
encuentra apoyada por sus aliadas en Ma
rruecos.

Los franceses no proceden en esta cues
tión con la altura de miras correspondien
te, y es de presumir que hechas las aclara
ciones correspondientes se formulará la re
clamación oportuna por la vía diplomáti
ca pues otra cosa sería desagradable para 
el buen nombre de España.
Tranquilidad, en Casablancít. — 

Actitud de las kabilas.
Por lo que al orden material se refiere, 

la situación en Casablanca continúa sien
do la misma, reinando tranquilidad com
pleta.

El auxilio que las kabilas del interior 
habían pedido al general Drude contra las 
kabilas rebeldes que intentan atacarlas, 
les fué negado por aquél, el cual les dijo 
que ya que habían sido bastante fuertes 
para atacar á les franceses, deberían serlo 
ahora también para rechazar á sus agre
sores, añadiendo que las kabilas hostiles 
están fuera del radio de 20 kilómetros por 
lo cual no puede intervenir.

También se dice que los chanias acuden 
ahora al campamento de Ulad-Salé, cerca 
de Mediuna, por encontrarse allí Muley 
Haffid, y que en el santuario de Sidi Ibra- 
him vuelve á señalarse un grupo de kabi- 
leños.

Los franceses continúan haciendo sus 
exploraciones á diario, y en la última sa
lieron numerosas fuerzas de Caballería 
protegidas por una pequeña columna de 
Infantería.

Las fuerzas españolas que estaban á la 
descubierta, mandadas por el teniente Pla
nas, divisaron una partida de merodeado
res, con los cuales cambiaron algunos dis

paros, no persiguiéndoles por estarles 
prohibido avanzar más de 1.500 metros.

TANGER
Delegados de Haffid —Embajada 

española en Rabat.—Otras no
ticias.
Es esperado en Tánger un vapor de la 

costa que conduce á tres delegados del 
Muley Haffid, que marcharán seguida
mente á Inglaterra, Francia y Alemania, 
para cuyos gobiernos llevan cartas de re
presentación y poderes amplios.

En esas cartas se dice que el nuevo Sul
tán pide ser reconocido, comprometién
dose á plantear inmediatamente los acuer
dos de la Conferencia de Algeciras y acu
sando de ineptitud á Muley Abd-el-Aziz 
por no haberlo hecho.

Se compromete también á pagar inme
diatamente la deuda que pesa sobre el 
país, dejando libres las Aduanas á la in
tervención francesa.

Se están ultimando en Tánger los pre
parativos para el viaje de la embajada es
pañola que ha de marchar á Rabat.

El Sr. Llavería y los demás miembros 
que la componen irán á bordo del “Pe- 
layo".

—El cañonero “Doña María de Molina" 
ha zarpado para Cádiz á repostarse de 
carbón.

—El jefe de las tropas del sultán, Buch- 
ta Bagdadi, que marchó á Casablanca con 
parte de las fuerzas sherifianas, ha casti
gado á varios aduares de la kabila de 
Chauia, que se mostraban hostiles.

—La mehalla que teníamos aquí acam
pada en el aduar denominado Aín Dalia, 
ha recibido orden de partir para Rabat.

RABAT.
Deserciones.—El temporsil.

En Rabat, el sultán Abd-el-Azis ha re
vistado sus tropas, resultando que han 
desertado 500 askaris con armas y muni
ciones.

El temporal continúa siguiendo la barra 
infranqueable algunos días.

El crucero francés “Gueydon" ha fon
deado en Fondevella, una milla más al 
Sur, con averías ocasionadas por el tem
poral.
Lo que dice la prensa extranjera

Le Temps publica una interviú de uno 
de sus redactores con Ben Tazzi que se 
halla en París desempeñando una misión 
de carácter financiero.

Ben Tazzi declaró que el sultán se ha
lla animado del deseo de ponerse de acuer
do con el gobierno Francés para adoptar 
los medios necesarios, con objeto de poner 
término á la agitación que en su imperio 
cunde y asimismo para obrar de consuno 
en la conducta que haya de seguirse con 
su hermano Muley Haffid.

Añadió Ben Tazzi, que Francia debe 
protejer y prestar recursos financieros á 
Abd-el-Aziz, porque es más inteligente que 
su hermano y porque en estos últimos 
años ha adquirido una influencia favora
ble á Francia y además porque Muley Ha- 
fid obra bajo la influencia de Alemania y 
así se lograría contrarrestar ésta.

Lo que mis urge, á juicio de Ben Tazzi, 
es reprimir el contrabando de armas y 
después organizar la Policía en los puer
tos; pero sin precipitaciones y sin cometer 
imprudencias.

Para llevar á cabo estas dos empresas, 
Abb el-Aziz prestará á Francia su apoyo 
incondicional.

Terminó diciendo que cualquier tenta
tiva encaminada á atraer sospechas sobre 
Francia, fracasaría totalmente, pues las 
enseñanzas de estos últimos tiempos han 
sido provechosísimas y no merecen ser 
echadas en olvido.

La Gaceta de Colonia dice que el derecho 
de visita ejercido por Francia y España en 
la costa marroquí sólo comprenderá á los 
vapores y barcos veleros de poco tonelaje 
en los que rara vez ondea pabellón ale
mán.

Añade el citado diario que, á pesar de 
no abrigar propósito alguno contrario á 
los derechos de Francia y España, Alema
nia ha solicitado que se limitara la aplica
ción del referido derecho de visita. Ade
más, en el caso de no dar las pesquisas que 
se practiquen á bordo de ün buque sospe
choso los resultados positivos que la jus
tifiquen, habrá lugar al pago de una in
demnización.

De todos modos, termina diciendo el 
diario citado, estos registros sólo podrán 
llevarse á cabo en las aguas costeras so
metidas á la jurisdicción marroquí.

El Daily Mail dice que el Gobierno in
glés se niega á dar las 70.000 libras esterli
nas, pedidas por el Raisuli para el rescate 
de Mac-Lean.

Nota oficiosa.
En el ministerio de Estado se facilitó 

anteanoche á la Prensa la siguiente nota 
oficiosa:

“Las noticias de la Prensa francesa re
lativas á una divergencia entre España y 
Francia en el asunto de la represión del 
contrabando de armas en Marruecos no 
son exactas.

„Antes de someter á Alemania y á las 
demás potencias signatarias del Acta de 
Algeciras el punto de si estarían dispues 
tas á que los Gobiernos de S, M. C. y de la 
República francesa solicitasen de Su Ma
jestad sherifiana el mandato de ejercer en 
su nombre en las aguas marroquíes las fa
cultades que le confiere el Acta de Algeci
ras para impedir el tráfico ilícito del ma
terial de guerra, ambos Gabinetes se con
certaron entre sí. El 21 de Septiembre, 
nuestro embajador en Berlín practicó, co
mo lo hizo también el encargado de Ne
gocios de Francia, Ja adecuada gestión 
cerca del ministro de Negocios Extranjeros 
del Imperio. La respuesta de este último 
se recibió hace algunos días y es favora
ble en principio á la idea.

«Las disposiciones de los demás Gabi
netes parecen ser igualmente satisfacto
rias."

Nota oficiosa de “lia Epoca"
La Epoca de anoche dice lo siguiente, 

respecto al incidente diplomático Drude 
Santa Olalla:

"El supuesto conflicto entre el general 
Drude y el comandante Santa Olalla, por 
la delimitación de territorios, parece, se
gún otros informes, que está reducido á 
más modestas proporciones.

Se trata, además, de un viejo asunto, en 
el que vienen ocupándose hace tiempo los 
Gabinetes de Madrid y París.

El general Drude quiere ampliar el sec
tor de sus tropas, reduciendo ó modifican
do el de la Policía exterior española.

Esto es objeto de una negociación di
plomática; pero cualquier incidente que 
surge es comunicado inmediatamente por 
Drude y Santa Olalla y sus respectivos mi
nistros en Tánger.

No hay absolutamente ningún motivo 
de alarma. Con este asunto estaba relacio
nado el viaje á Tánger del capitán Ovilo, 
subjefe de la Policía española en Gasa- 
blanca".

DE BILBAO
Bilbao 3.—Anoche se desató un furiosa 

vendaval que desgajó muchos árboles. Do
rante la madrugada cayó un gran aguace
ro. En Las Arenas el viento huracanado 
arrancó los cables de la luz eléctrica, que
dando el pueblo á oscuras. En el Club Ma
rítimo del Abra había muchas señoritas 
que al quedarse á oscuras los salones, ex
perimentaron un gran susto que se aumen
tó luego con los chispazos producidos por 
los cruces de los hilos y que incendiaron 
un cortinón.

En las calles de dicho pueblo hubo que 
poner guardias para evitar que los cables 
caídos produjeras desgracias.

En el Monte Cabra, jurisdicción de 
Deusto, se incendió una manzana de casas.

El vendabal reinante convirtió en un 
instante la manzana en hoguerra. Los ve
cinos aterrados huyeron, resultando inúti
les los trabajos.

Cinco casas quedaron destruidas. La 
Guardia civil, después de grandes trabajos 
salvó el ganado, resultando el cabo Angel 
Torres, herido leve.

—En Bermeo han sido presos un barbe
ro y otros sujetos de ideas avanzadas por 
colocar dos pasquines antimilitaristas.

El juez de instrucción del distrito de 
Guernica, estuvo en Bermeo instruyenda 
diligencias por los sucesos qne dias atrás 
promieros los bizkaitarras, prendiendo á 
cinco de ellos, que en unión de los autores 
de los pasquines fueron conducidos por la 
benemérita á la cárcel de Guernica. ------------------------------------------

LOS
Los reyes volverán á Madrid el próximo 

lunes.
A mediados de mes marcharán á Viena, 

donde cuando lleguen es casi seguro que 
estará también el emperador de Alemania.

Luego irán á Inglaterra á la boda del 
príncipe D. Carlos.

Contra el cierre
Las tabernas

Anoche comenzó á regir la disposición 
gubernativa sobre el cierre de los estable
cimientos públicos.

Muchas tabernas, la mayoría, cumplie
ron lo mandado; pero casi todas las del 
centro de Madrid no lo hicieron así, per
maneciendo abiertas hasta la hora que te
nían por costumbre.

Es de suponer que las autoridades ha
brán impuesto las multas correspondien
tes á los contraventores.

No se registró ningún incidente, pues ni 
la Policía ni los guardias obligaban á los , 
taberneros á que cerrasen.

Los cafés.
A Ja una y media en punto todos los ca

fés cerraron sus puertas sin dificultad al
guna, pues en la mayoría de ellos no había 
consumidores.

En cambio, el café Colonial y el de For- 
nos estaban atestados de gente, y aunque 
cerraron las puertas, nadie quería salir.

El público estaba en actitud pacifica, 
comentando irónicamente y á voces las 
disposiciones del Sr. Lacierva.

—¡A la cama!—gritaban unos; respon
diendo otros con cuchufletas.

¡Fuera! ¡Que cierren! gritaban, al mismo 
tiempo que se iniciaba una silba estrepi
tosa.

El grupo de la calle aumentó considera
blemente, uniéndose á él muchos parro
quianos que estaban en el café.

En la Puerta del Sol.
Los alborotadores abandonaron aquel 

lugar al grito de ¡A despertar á La Cierval, 
marchando unos dos mil personas á la 
Puerta del Sol.

El griterío era espantoso.
Inmediatamente se formó un enorme co

rro, luciendo algunos sus habilidades acro
báticas y otros jugando al toro.

Se cansaron de hacer ejercicios, y vuel
ta otra vez á chillar y gritar.

La Policía y los guardias, muy escasos 
por cierto, estaban diseminados por la an
churosa plaza, impasibles ante las mani
festaciones de los revoltosos.

Frente al Casino.
Todas las luces del Casino de Madrid 

estaban encendidas, y estacionándose el 
numeroso grupo frente al edificio comenzó 
otra vez la pita y los gritos con más fuerza 
que nunca, diriguiendo á algunos socios 
que se asomaron á los cristales los más 
soeces insultos.

A los gritos ¡Que apaguen! ¡A dormir! 
contestaban en el Casico en son de burla 
apagando y encendiendo las luces de un 
salón.

De pronto,un muchacho dijo: ¡Abajólos 
cristales! Al mismo tiempo que lanzaba 
una piedra desde la acera de enfrente con
tra los cristales de las puertas de hierro 
del portal.

Detrás de esa piedra tiraron muchas 
más, haciendo añicos los cristales, que son 
de un grueso bastante regular.

Una pareja de guardias, detuvo á dos 
muchachos que estaban en primera fila

El público se arremolinó chipando, y 
arrebatando á los guardias los detenidos, 
que salieron huyendo.

Continúo la chillería y los guardias si 
guieron calle abajo.

Volvieron á tirarse piedras á Jos balco
nes hasta que por la parte de la Puerta 
del Sol y de la calle de Sevilla fueron lle
gando guardias de Orden ' público uno á 
uno.

Los manifestantes se diseminaron por 
grupos por distintas calles.

M.C.D. 2022



El tesoro marroquí
El convenio de paz, aceptado por las 

fcabilas cercanas á Gasablanca, ha puesto 
fin á la primera parte de la acción euro
pea, ó mejor dicho, francesa, en Marrue- 
cot.

Para pacificar totalmente las costas del 
Norte y Oeste del imperio mogrebino fal
ta tan solo la constitución definitiva de la 
policía internacional, cuya misión no es 
otra que hacer avanzar la civilización en - 
Marruecos mediante la conservación del 
orden y la garantía del respeto á los ex
tranjeros.

Los franceses muéstranse satisfechos 
del resultado obtenido. La lección dada á 
los kabileños ha sido ruda y es de esperar 
que la coacción produzca el beneficioso 
resultado que no se obtuvo con las notas 
dirigidas al Maghzen.

Queda por resolvér en Marruecos otra 
-cuestión no menos importante, como es la 
efectividad de soberanía que Muley Haffid 
disputa al actual sultán Abd-el-Azis.

Este último cumpliendo sus propósitos, 
se encuentra ya en Rabat, pero su viaje 
desde Fez, señalado por sangrientas victo
rias sobre las tribus rebeldes, no ha debi
do darle toda la confianza que los sobera
nos precisan del pueblo para sustentarse 
en el trono. ■

La futura lucha entre los dos sultanes 
vendrá á hacerse crónica si no intervienen 
en favor de alguno de ellos extraños ele
mentos. El Rhogi, el Raisuli, Bu Amema y 
tantos otros jefes de tribu más ó menos im
portantes, continúan siendo soberanos 
efectivos de la región que ocupan y contra 
ellos nada han podido las mehallas impe
riales.

Si tales resultados han obtenido con los 
medios, relativamente escasos, con que 
cuentan, no cabe suponer la exacta dura
ción de una lucha entre Muley Haffid y 
Abd-el-Azis, cuyos elementos de guerra 
son más importantes.

El sultán actual no confía en el esfuer
zo propio para vencer á su adversario, y ; 
sin duda para lograr un poderoso aliado, 
ha solicitado una entrevista con el repre- ! 
sentante de Francia en Marruecos, mon- : 
sieur Regnault. .

Es indudable que la influencia alemana 
ha perdido gran parte de su intensidad en 
el Maghzen después de los sucesos de Ca- 
aablanca. El kaiser, siguiendo una política 
origiaal ó bien calculada, se contentó con 
insinuar al sultán seguridades que más 
tarde no se ha esforzado en mantener.

En tales circunstancias Abd-el Aziz, al 
mismo tiempo que aparentemente trata de 
resolver el asunto de Gasablanca con los 
franceses, intentará, según todas las pro
babilidades, lograr su apoyo. ,

Para ello existe, entre otras, una razón 
poderosísima. Conocida es la situación 
económica del tesoro imperial, agotado 
por la rapacidad de los gobernadores, mi
nistros y favoritos. El Banco de Estado 
marroquí, lleva ya adelantados á Abd-el- 
Azis más de cuatro millones de francos, 
y sin embargo el soberano del Mogreb, 
se ha visto obligado á enviar á Europa 
sus alhajas (que por cierto no viajan en 
nuestro continente por primera vez) para 
procurarse fondos.
' Esta debilidad monetaria es lo que más 
preocupa al sultán. De no padecerla, sus 
mehallas, bien pagadas, hace tiempo que 
hubiesen dado rudo golpe á los innume
rables pretendientes ó jefes rebeldes, y no 
se hubiera efeetuado la proclamación de 
Muley Haffid. .

Como Napoleón, comprende Abdel-Azis 
que el dinero es el todo en la historia de 
las guerras y de los soberanos, y en busca 
del sugestivo metal se dirige ahora á los 
franceses.

NOTA DEL DI*.
D. Jaime el Conquistadores una figura legen

daria que tratan de enaltecer con próximas 
fiestas eu conmemoración del natalicio de 
aquel gran monarca lasregionesdonde realizó 
sus principales hazañas, que fueron Cataluña, 
Aragón, Valencia y Monlpellier.

Los tiempos de la conquista y los de la re
conquista están ya demasiado lejos. Ahora, no 
conquistarnos nada, como no sea la conmise
ración de los que ejercen el predominio y la 
supremacía que antes correspondió por sus 
proezas á la fiera nación hispana.

El león simbólico que orna nuestro escudo 
nacional está ya sin alientos, sin dientes y sin i 
mías. Es una fiera que ya no asusta á nadie,

I efecto de la decrepitud en que han caído sus 
■ antiguas energías.

Ya no se cultiva en España, como en otros 
tiempos, la fuerza. Hace pocos días se dió un 
simulacro de los antiguos torneos caballeres
cos en Valladolid; y no obstante la propiedad 
con que se presentaron los caballeros que to- 

i marón parte en el festival, el espectáculo re
’ sultó aburrido.

No habría ocurrido eso si las venas de nues
tros contemporáneos se viesen llenas con 
aquella arrebatada y pendenciera sangre de 
nuestros antepasados medioevales. El espíritu 
de conquista está amortiguado en las genera
ciones nuevas. Don Jaime el Conquistador no 
encuentra amDíente en estas edades.

Pero bueno es vivir de recuerdos. La leyen
da sirve de estímulo, y aun cuando ahora las 
circunstancias hacen que el en otro tiempo 
fiero león hispano esconda el hocico entre sus 
manos temblonas y desarmadas, aun cuando 
las melenas del arrogante rey de las selvas 
aparezcan deslucidas en nuestro escudo, el 
recuerdo de las pasadas grandezas nos sostie
ne y nos alienta todavía.

Todo es cuestión de paciencia y de fe, úni
cas con las cuales podríamos iniciar de nuevo 
el cultivo de la fuerza para ir poco á poco vi
gorizando la raza hasta rec perar de nuevo 
aquellas prístinas energías que tan alto pu
sieron en otro tiempo el nombre de España.

Por eso es plausible que se enaltezca la me
moria, no solo del rey D. Jaime el Conquista
dor, sino la del Cid, la de los grandes guerre
ros de la antigüedad, que con su fiera altivez, 
su arrogancia y su bizarría prepararon el en
grandecimiento de la nación hispana.

Reconstruyamos la leyenda y hagamos todo 
lo posible porque la fuerza recobre sus fue
ros, pues con la debilidad y el apocamiento 
no se va á ninguna parte.

Abel Imart.

Extranjero
Un discurso de Roosevelt.

El presidente de la república norteamericana 
Mr. Roosevelt, ha pronunciado un discurso 
encareciendo el mejoramiento del sistema flu
vial del Misisipí.

i Espera que dentro de seis años estará ter- 
j minado el canal de Panamá.
* “Los Estados Unidos, dijo, tienen obliga
? ción, por su misma situación geográfica y para 
• asegurar ei mantenimiento de la doctrina de 

Monrol, de defender esa obra y para eso es
, necesario una poderosa Marina de guerra.
¡ En breve, añadió, nuestros acorazados irán 
í al Pacifico regresando luego al Atlántico, con 
í objeto de “entrenar, á los oficiales y tripula- 
¡ ciones."
; Encareció, asimismo, Roosevelt 1a flscaliza- 
í ción de las Corporaciones y la vigilancia de 
t los ferrocarriles y Sociedades industriales.
I Cree que para ello basta con las leyes vigen- 
’ tes en la actualidad.
i Sólo sería necesario enmendar la Constitu- 
; ción en el caso de que la forma duali-ta del 
’ Gobierno llegase á crear dificultades insupe

rables.
Proclamación de un Gran 

Duque.
Ayer se verificó en Garlsruhe, la proclama

ción de un nuevo Gran Duque Federico II de 
Badén.

El nuevo Soberano, en el acto de la procla
mación ha pronunciado un breve, pero impor
tantísimo discurso, en el cual, al consignarlas 
condiciones en que se hace cargo del gobierno 
del Gran Ducado y la conducta que se propo- 

1 ae seguir, ha dicho:
‘ “Siguiendo el augusto ejemplo de nuestro 

padre, que reposa en Dios, gobernaremos con 
una fidelidad inviolable para el Emperador, 
que ha merecido bien del Imperio contribu- 

i yendo á su resurrección de una manera inul-
vidable“.

.El nuevo grao duque Federico Gnillermo 
Luis Leopoldo Augusto nació en Garlsruhe 
el 9 de Julio de 1857. Casó en 1885 con la Prin
cesa Hilda de Nassau; tiene el grado de gene
ral de infantería prusiana y es caballero de la 
Orden del Aguila Negra.

El gran duque no tiene hijos; su heredero 
político es hasta hoy el Principe Maximiliano 
nacido en 1867, y que casó en 1900 en Cmun- 
den con la Princesa María Luisa de Gumber- 
land, de la cual ha tenido una hija.
Los alemanes en el Mar del Norte

La prensa berlinesa ocúpase desde hace días 
con gran interés del propósito de aquel Go
bierno de crear una nueva base naval para la 
flota alemana del Mar del Norte.

Dicha base, según estas noticias que parecen 
confirmarse, será instalada en el puerto de
Wilhelmshaven. .

Dicho puerto será agrandado y se le artilla
rá formidablemente.

Serán construidos en él nuevos muelles, ar
senales, fábricas de proyectiles y gigantescos 
depósitos para carbón.

La nueva base de Alemania cambiará por 
completo la situación naval en el Mar del Nor-

te, y obligará á Inglaterra á modificar sus pía- । en el que nada existe que pueda inter- 
nCDesde Wilhemlshaven hasta las costas in- j pretarse en sentido de interés particu- 
§ lesas no hay más que unas trescientas millas * ¡ar ó  de empresa. En la Redacción de

e distancia.
Yanquis y Japoneses.

Un distinguido marino norteamericano, el 
contralmirante Gonghlan, ha hecho las si
guientes declaraciones que por lo pesimistas, 
contrastan con las de Mr. Taft que ayer pu
blicamos. .

Según Mr. Gonghlan, los japoneses, no obs
tante las palabras pacíficas de su Gobierno, 
se preparan para la guerra poniendo en el 
empeño toda su energía y utilizando, para ga- t 
rantizar el éxito, todos sus recursos. /

Cree dicho contraalmirante que los Estados 
Unidos deberían para hacer frente al peligro, . 
dedicar á su marina, de una vez, 750 millones 
de dollars.

Esta suma les permitiría duplicar sus efec- : 
tivos navales, que, aunque son respetables, no 
bastan para garantizar la seguridad de sus ex
tensas costas.

En opinión de Gonghlan, semejante esfuer
zo hay que hacerlo en seguida, pues de lo 
contrario sería inútil.

La emigración europea
La emigración europea ha adquirido en es

tos últimos años un extraordinario desarrollo. .
La estadística de los diferentes puertos eu

ropeos comprueba que desde 1900, ha pasado 
desde un millón á un millón doscientos mil 
el número de emigrantes embarcados.

En 1906 esa cifra se elevó á un millón qui
nientos mil. ?

A esto es preciso agregar ahora los rusos 
que emigran en Siberia. En 1900 se contaron i 
160.000. $

En 1904 salieron de Europa 760.000 personas 
para ir á los Estados Unidos, ó sea un término > 
medio de 2.000 emigrantes por dia.

En el año último haihabido 800.000, entre los ; 
que se contaba 170 0( 0 judíos rusos.

Si la emigración inglesa y escandinava con
serva el mismo nivel, la alemana por el con
trario, disminuye.

Hé aquí algunas cifras demostrativas.
En 1881 hubo 221.000 emigrantes alemanes. í
Desde 1893 ese número se ha ido reduelen- ( 

do paulatinamente; y el año pasado sólo ha i 
habido 30 000 emigrantes.

Italia, y más particularmente Hungría y tq- ’ 
davía más Rusia, han visto aumentar la emi- | 
gración. . ,

En estos últimos años, Aust* xa Hungría tu- I 
vo 168.000 emigrantes. Rusi sac-O.OOO (en su ; 
mayor parte judíos), é Italia, (00 cada año. '

España también ofrece desau 1881 recru- j 
deseencia, y actualmente pasa la cifra de
60.000. |

Hdveríencla importante. {
Constantes defensores de todo cuan- ; 

to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capí- ¡ 
tán del arma de Caballería D. Juan Fer
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he- ; 
mos recibioo ya numerosas adhesiones 1
de generales, jefes y oficiales del Ejér
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra
bajos necesarios para llegar á conver
tir en hecho lo que hoy es solo una no
ble aspiración, rogamos á cuantos es
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi- 
co, llenen el siguiente Boletín de ad- ; 
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuy^ presidencia 
honoraria será ofrecida á o. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro
yecto factible de verdadera utilidad, y

este diario se facilita á cuantos milita
res en activo, retirados, viudas y huér
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.
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L8 SnOSmOFE DE míLflfiH
Los socorros—Más cadáveres.— 

El rio GíiadHlmedina.—Los des
trozos.—La limpieza de las ca
lles.
Continúan repartiéndose socorros entre 

los más necesitados de los perjudicados 
por la inundación.

La Cámara de Comercio ha nombrado
cuatro comisiones que aporten datos de 
las personas perjudicadas que necesiten 
socorros, para dar ropas, víveres y dinero 
á quien según esta información haya su- , 
frido daños.

La Junta de socorros ha acordado re
partir el donativo que ha llevado D. An
drés Mellado en adquirir herramientas de 
distintos oficios para los obreros desti
nando las siguientes cantidades:

A la parroquia de Santo Domingo, 6.000 
pesetas; á la de San Pablo, 5 000; á la de 
San Pedro, 4.000; á la de los Mártires, 3.000; 
á la de San Juan, 2.000, y las 5.000 pesetas 
restantes entre los vecinos de los pueblos 
de Ríogordo, Campanillas y Colmenar.

La Diputación de Palma de Mallorca ha 
acordado enviar á Málaga 1.000 pesetas^ 
para los damnificados y autorizar al pre
sidente para que asista á la Asamblea de 
Diputaciones de Sevilla.

En la calle de la Puente han sido en
contrados dos cadáveres y en la deTorri-
jos otro.

1 En el patio del Ayuntamiento han que- 
t dado expuestas, por acuerdo de las auto- 
$ ridades, las fotografías de los cadáveres 

que no han podido ser identificados hasta 
, la fecha.
I Los ingenieros jefes de Obras publicas 
: han inspeccionado los altos del río Gua

dalmedina; en el trozo de la carretera pró
ximo á Pedrizas hay una cortadura de
unos 800 metros. .

El cronista de la ciudad, D. Narciso 
Díaz de Escovar, ha facilitado á D. Andrés 
Mellado varios antiguos proyectos para la 
desviación del Guadalmedina, formados á 
consecuencia de la terrible inundación 
que asoló la ciudad en el siglo xvn.

En Málaga el agua arrasó totalmente 20 
estancos. . r

En Antequera hay detenidas más de 40 
sacas de correspondencia.

En Riogordo asciende á 90 el número de 
huertas arrasadas.

La limpieza de las calles se hará desde 
hoy por contratas.

El gobernador de Málaga comunica al 
ministro de la Gobernación que el servicio 
de limpieza y saneamiento de la población 
terminará en breve.

En la madrugada de hoy disponíase á lim
piar un pozo negro en la ca¡le de Guadiana 
Nueva una cuadrilla de obreros.

Penetró primero José Martínez, el que cayó 
al fondo, donde quedó sin dar señales de 
vida. , ..

Al advertir sus compañeros lo ocurrido 
bajó José Peretra, quedando también inmovi
lizado.

El capataz Antonio Peiró y otro obrero Ma
nuel jachado, á pesar del peligro, se arroja
ron á salvar á sus compañeros. .

Ambos sufrieron síntomas de asfixia; pero 
fueron extraídos con vida y se les condujo á 
la Casa de Socorro, donde se logró hacerles 
entrar en reacción. ,

A Martínez y Peretra se les extrajo también; 
pero eran ya cadáveres.

Ambos eran ya casados y dejan cuatro y dos 
hijus, respectivamente.

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas pos 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co
nocido hasta el día.

t De acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi
nión, segura de que ha pe favorecerla pidien-
do la presente marca. ’
. El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos. •

TREINTA pesetas para el personal de Guar
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca» 
rral, 59, Madrid. ,

tiran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
í
■■ ZARZUELA.—A las siete (vermout) El bar

bero de Sevilla.—Los veteranos.—El tambor 
de granaderos (reprise).—La rabalera.

APOLO.—A las siete.—La suerte loca.—El
terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató
grafo nacional

COMICO — (Compañía Prado-Chicote.)— A
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro 
(reprise).—¡Que seva á cerrar! (con los cou
plets de las doce y media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambios natura
les mala semilla.—Cambios naturales.

MARTIN.—A las seis y media.—La tempra- 
nica.—Ruido de campanas.—El chiquillo 
Matiolas.—La noche del Pilar.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico zarzuela.—El barquillero. 
—La señora capitana.—La banda de trompe
tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

mp.del Fomento Naval. San Bernardo 19
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«contenga un poco delante de él. ¡Oh pardiez! 
interrumpí con aire de confianza, aunque exa
míne lo que quiera, no puedo menos de salir 
ganancioBo en este examen.

Tolo se ejecutó puntualmente: hice me con
dujeran a casa del platero, quien me recibió 
tan familiarmente como si nos hubiésemos 
visto ya muchas veces. Ere de tan buena pas
ta, que, como solemos decir, se pasaba de cor
tés Me presentó la señora Eugenia, su mujer, 
y la joven Gabriela, su hija: yo les hice mil 
cumplimientos sin contravenir á lo tratado, y 
les dije mil tonterías en muy bellos términos 
y frases de corte.

Gabriela, á pesar de cuanto me había dicho 
de ella mi secretario, no me pareció fea, ya 
fuese porque estaba muy bien puesta, ó ya por
que no la mirase sino al través de la dote. ¡Qué 
'buena oasa tenía el señor Gabriel! Yo creo que 
habrá menos plata en las minas del Perú que 
la que habla allí. Este metal se ofrecía á la 
vista por todas partes en mil formas diferen
tes. Cada sala, y particularmente la do la cena, 
era un tesoro.

¡Que tesoro para los ojos de un yerno! El 
suegro, para hacer más lucido el convite, ha
bía convidado á cinco ó seis mercaderes, todas 
personas graves y enfadosas, que sólo habla
ron de comercio, y puede decirse que su con
versación más bien fué una conferencia de ne
gociantes que una plática de amigos.
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La noche siguiente tuvs á cenar en mi casa 
al platero; y como no podía deslumbrarle con 
mi vajilla, recurrí á otra ilusión. Convidé á 
cenar á aquellos amigos que hacían mayor fi- 
f u^a en la co.i ■, y que yo sabía ser unos am
biciosos que no ponían límites á b u s deseos. 
No h iblaron de otra cosa más que de las gran
dezas y de los empleos brillantes y lucrativos 
á que aspiraban, lo cual produjo su efecto. 
Aturdido el buen gabriel de oír sus grandes 
ideas, se tenía, á pesar de su riqueza, por un 
mísero mortal en comparación de aquellos se
ñores. Por mi parte, afectando moderación, 
dije me contentaría con una mediana fortuna, 
' como de veinte mil ducados de renta, con cu

yo motivo oquellos hambrientos de honores y 
riquezas eyclamaron diciendo que baria mal, 
y que, siendo tan querido como era del primer 
ministro, no debía contentarme con tan poco. 
El suegro no perdió ni una de esas palabras, 
v creí advertir al retirarse que iba muy satis - 
fecho.

Bscipión no dejó de ir á verle el día siguien
te por la mañana para preguntarle si yo le ha • 
bía gustado. He quedado muy prendado, le 
respondió, tanto, que me ha robado el cora • 
zón; pero, señor Bscipión, añadió, suplico á 
V. por nuestra amistad que me hable sincera
mente. Todos, como usted sabe, tenemos nues
tro flaco: dígame V. cuál es el del señor 
Santillana.

CAPITULO II

Por qué casualidad se acordó Gil 
Días de don Alfonso de Leiva^ y 
del servicio que le liizo.

Dejemos en este estado mi casamiento, por
que así lo exige el orden de mi historia, y 
quiere que cuente el servicio que hioe á don 
Alfonso, mi antiguo amo. Y'o había olvidado 
á este caballero enteramente, y ahora diré por 
qué causa me acordé de él.

Vacó en aquel tiempo el gobierno de la ciu
dad de Valencia, y habiéndolo sabido, pensé 
en don Alfonso de Leiva. Consideré que este 
empico le vendría perfectamente, y quizá 
menos por amistad que por ostentación, deter
miné pedirlo para él, haciéndome cargo de 
que b í no lo obtenía, me daría este paso un 
honor excesivo.

Me dirigí, pues, al duque de berma, y le 
dije que había sido mayordomo de don Alfon-

611 B1H5 DE SHHT111JIHH

LIBRO NOVENO

CAPITULO. 1

Escipión quiere casar á Gil Blas, 
y le propone la liija de un rico 
y famoso platero» de los pasos 
que se dieron ó este Jin.

Una noche, después de haber despedido á 
la concurrencia ¡qué 'había ido á cenar con- 
m’go, viéndome solo con Eecipión, lepregunté 
qué había hecho jaquel dia. Dar un golpe de 
maestro, me respondió; proporcionar á X. un 
rico establecimiento, pues le quiero casar con 
la hija linica de un platero conocido mío.

¡Hija de un platero! exclamé con aire des
deñoso. ¿Has perdido el juicio? Cuando se 
tiene tal cual mérito, y se está en la corte en 
cierta altura, me parece que se deben tener 
ideas más elevadas.

¡Ah, señorI repitió Eecipión, no lo creáis
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’ lodo* loo pueblas de Espafia, por insignificantes que 
*?“>®nleo«<ío’ por provincias, partidos indicíales. 
Ciudades, villas 6 lugares, incluyendo en cada ano: 1.0, 
en a descripción geográfica, histórica v estadística, coa 
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DE ESPAÑA
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Precio: 25 pesetas, franco de porte.
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= RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS

ILmeR de Cealsia y Méjico
“Alfonso XIIP deBi]b^eJ 20 Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XII“ á
tmb?rdo e“ Bate 4d™ite y CS^a P^3 Costatirme y Pacíílco con

2 Isla de Santo Domingo 6 1 d enezuela a Colombia, Combinaciones para el litoral de Cuba é
(* ¡ 3 «- '

, .u. | danesa de ^ew-York, Cuba y MéJ^o : $
direeta'^nt? plríd ^álag.a y d 30 de Cádiz- el TOPOT ‘Manto Calvo", 
dos litorales Cuba é di eracruz Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni-
baña, ' 1 d S Domingo, i. amblen admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha-

Ltíuea de Véneizuel^-CtolomMa

OND'Elt*

NO DEBE F1LTM EN NINGÚN DESPACHO -

i tamenteTah11 Las ^arml°^'.el l? ^Málaga y el 16 * Cádiz el vapor "Buenos Aires", diree-
T irnbn Cni/m h T 1 1 S Pla Cruz de i enenfe, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico Habana Puerto

Preparatoria para ingreso en las Academias de = 
Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros 

y Administración Militar

Lsitea de FáliBíÍMa#
í v de Octubre saldrade LiverpoQl y 6112 de Bareeio^ hecho las escalas intermedias el
’ fraShnr^ 'Cn nte directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colambo, Singa.pore y Manila, sirviendo por । tiasbordo io n  puenos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón v Australia

<co MÍ^’
20, montera, 20

« MADRID C> 8§>

LA MAS ANTIGUA DE MADRID
En i,° de Octubre vuelven á comenzarse las asignaturas para clasificar 

alumnos por secciones.

UN PROFSOR PARA CADA ASIGNATURA
líalos y Reglamentos de ocho de la mañana á ocho de la tarde.

DIRECTOR:

DON FRANCISCO PEREZ FERNANPEZ
CAPITAL Í^ETI^fíDO

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.
(Hay ascensor).

• L<
*8

(Tranvía á la puerta.)
2)u¿£ a, d. r i d _

8 vi j z o □ , ILanea de Agüéraos Aire®.
s » -u 7- x de Octubre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vanor “P de Sairüs- 

tegui directamente para Santa Cruz de Tenerife. Montevideo y Buenos Aires. ‘ ‘ ‘
los ? ÜT m u r , , Líneia de Canaria^.

» ®a dra» • eI de Yalencia’ el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa
, verde , directamente para langer, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz ’ t- LalpaZaTcIdl^Aliv d= Tenerife, pira emprender eíviaje de regreso h”S kFe JS
Iue Las raimas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

vi ne i . ^ímea de Fernando 8*00.
dr Ctui 6 Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo

Icón escala en Casablanca, Mazagan v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
ILinen de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL/idos.}

oira-^® Xapores ^miten carga en las cor iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 
alojamiento muy comodo y trato esmera.? como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
precios convencionales por cam-r . ue jujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

|
dp onV™0?J.Mp(j)R^ANTEs.~Rebraja^ Compañía hace rebajan
de 3U por l(jn en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis- 
taX 22delSmísmtarmesInÜUStria J Come,i‘cio y Obras púbncas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace- 

«n sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai-
„ aJar eD Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 

j venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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así. Pensad que el varón es quien ennoblece; 
y no seáis más delicado que mil señores que 
pudiera citaros.

¿Sabe V. bien que la heredera de quien ha
bI° es un partido de "cien mil ducados á lo 
menos? ¿No es este un buen trozo de platería? 
Cuando oí hablar de una suma tan grande 
me hice más tratable.

Desdo luego cedo al dictamen de mi secreta
rio; la dote me determina. ¿Cuando quieres tú 
que la rec ba? Vamos despacio, señor, me res
pondió; un poco de paciencia. Es menester 
que trate yo antes del asunto con el padre, y 
que le haga venir en ello.

, Bueno, respondí riendo(& carcajadas, ¿toda
vía estas ahí? Ve por cierto un casamiento 
bien adelantado. Más de lo que V. piensa, re
plicó, sólo quiero una hora de conversación 
con el platero, y respondo de su consenti
miento; pero, antes de ir más Lejos,capitulemos 
si V. gusta.

Suponiendo que yo haga recibir á V. cien 
mil ducados, ¿cuántos me tocarán á mi? 
A^einte mil, le respondí. Alabado sea Dios, 
dijo: yo limitaba vuestro agradecimiento á 
diez mil.

V. es la mitad más generosojque yo. Vamos: 
desde mañana me emplearé en esta negocia
ción, y puede V. contar con que se conseguirá, 
ó yo no soy sino un bestia.

Efectivamente, á los dos días me dijo: He
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pobre Gabriel creyó haber hallado en mi se
ñoría el mejor partido de España para su hija. 
Estaba tan gozoso, que las lágrimas se le aso
maban.

Al despedirnos me estrechó entre los brazos, 
y me dijo: Hijo mío, es tanta la impaciencia 
que tengo de veros esposo de Gabriela, que 
dentro de ocho días lo más tardar lo sereis.'
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¿Es jugador? ¿es cortejante? ¿cuál su incli

nación viciosa? suplico á V. no me la oculte. 
V. me ofende, señor Gabriel, con semejante 
pregunta, replicó el medianero.

Me intereso más por V. que por mi amo, y 
sí tuviera algún vicio capaz de hacer á su hija 
desgraciada, ¿se lo hubiera propuesto por 
yerno? Juro á bríos que nó, yo soy muy ser
vidor de V.; pero, en satisfacción, el único 
defecto que le halio es no tener ninguno.

Para joven es muy juicioso. Otro tanto oro, 
respondió el platero; eso me agrada. Vaya V. 
amigo mío, puede asegurarle que logrará'la 
mano de mi hija, y que se la daría aún cuan
do no fuera querido del ministro.

Luego que mi secretario me dió noticia de 
esta conversación, Jfuí al momento á casa de 
Salero á darle ias gracia de la disposición fa
vorable en que estaba hacía mí.

A este tiempo ya había declarado á su mu
jer y á su hija, quienes por el modo como me 
recibieron me hicieron conocer que se sujeta ■ 
han sin repugnanuLa, á ella.

Después de haber prevenido la ñocha antes 
al duque de berma, le presen té el suegro. 8. E. 
le recibió con mucho agasajo, y le manifestó 
la satisfacción que tenia 'que hubiese ele
gido para yerno á un homL ie ú quien estimaba 
mucho, y á quien quería ascender.
' Después siguió haciendo el elogio de mis 
buenas prendas, y dijo tanto de mi, que
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hablado con el señor Gabriel de Salero (que 
este era el nombre del padre de la niña), y er 
tanto lo que he ponderado vuestro valimiento 
y mérito, que dió oídos á la propuesta que le 
hice de recibiros por yerno. Será vuestra su hi
ja con cien mil ducados, siempre que le ha
gáis ver claramente que soir valido del minis
tro. Si no consiste más que en eso, dije enton
ces á Escipión, presto estaré casado.

Pero, tratando de. la muchacha, ¿la has vis
to? ¿es hermosa? No tanto como la dote, íes. 
ponché. Hablando aquí para las dos, esta rica 
heredera no es muy bonita, pero por fortuna 
á V. ningún cuidado le da esto. A fe mía que 
nó, hijo mío, le respondí. Nosotros los corte
sanos nos casamos solamente por casarnos, y 
buscamos la hermosura en las mujeres de 
nuestros amigos; y si por acaso se halla en las 
nuestras, las miramos con tanta indiferencia 
que es bien merecido el que por ello nos casti
guen.

Todavía no lo he dicho todo, repitió Esci
pión; el señor Gabriel convida á V. á cenar 
esta noche, y hemos quedado en que no le ha 
de hablar V. del casamiento proyectado. Debe 
convidar á muchos mercaderes amigos sujos 
á esta cena, á la cual ha de asistir V. como 
simple convidado; y mañana vendrá él á ce
nar con V. del mismo modo: en esto conocerá 
V. que ese hombre quiere experimentarle an
tes de pasar adelante. Convendrá que V. se
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